
EN CAMINO
EL MAESTROCON

ITINERARIO PARA LAS PEQUEÑAS COMUNIDADES

LLAMADA DEL SEÑOR1.

Conocer los principales títulos con los que el 
Evangelio se refiere a Jesús, realizando a partir de 
ellos nuestra propia profesión de fe en el Señorío de 
Jesús.

Iniciemos nuestro encuentro con la siguiente oración… 
  
Señor Jesucristo, Hijo misericordioso del Padre misericordioso, te 
agradecemos todo lo que has hecho por nosotros y todo lo que nos enseñas. 
Ayúdanos a acogerte por la fe y a vivir de Ti y de toda palabra que sale de tu 
boca. Haz que sigamos este camino con fruto y que todo lo que recibimos de Ti, 
con la ayuda de tu gracia, lo volvamos vida de nuestra vida y vida del mundo 
en el que vivimos. Ayúdanos, por favor, Tú que vives y reinas con el Padre, en 
la unidad del Espíritu Santo, y eres Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

Demos nuestro primer paso escuchando y acogiendo atentamente la 
Palabra de Dios escrita. Pongámonos de pie para escuchar el Santo 
Evangelio:

Dialoguemos: 
  
 ¿Qué es lo interesante de la pregunta de Jesús? ¿Por qué quiso 
interrogarlos el Maestro? 
 
¿Qué es lo interesante de la respuesta de los discípulos? 
 
¿Por qué respondió Pedro de esa manera? Y si nos lo preguntaran a 
nosotros, ¿qué responderíamos? 
 

Los discípulos, y de manera particular los Doce, siguieron al Maestro porque Él 
los llamó para que estuvieran con Él y para prepararlos para la misión (Mc 
3,14). Ellos, por su parte, querían hacer este camino y dejarse formar por Él. Y 
mientras caminaban con Él y lo acompañaban, veían, escuchaban, aprendían... 
conocían a Jesús cada vez más y mejor. Entonces descubrieron en Él, poco a 
poco, un misterio inesperado y constataron cada vez más y mejor que en Aquél 
a quien seguían se revelaba una gran novedad. 
  
 
El testimonio de los evangelios nos ha presentado la figura de Jesús de distintas 
maneras y desde distintas facetas. Y comprendemos sin dificultad que los 
discípulos (los primeros testigos de todo este acontecimiento), se hacían una 
idea progresiva del Señor, a partir de lo que veían y oían. Y sabemos, por lo que 
acabamos de escuchar, que ellos también percibían las habladurías de la gente. 
La opinión común decía que Jesús era un muerto antiguo que había vuelto a la 
vida: o Elías, de quien se profetizaba un retorno, o Juan el Bautista, u otro de 
los profetas. Por eso Jesús decide confrontarlos personalmente y les pregunta: 
"Y ustedes, ¿quién dicen que soy Yo?" (Mc 8,29; Mt 16,15; Lc 9,20). 
  
 
Esta pregunta es para nosotros, hoy. Y el discípulo, es decir, aquél que ha 
compartido o comparte la vida y la intimidad con el Maestro, es el único 
capacitado para responderla. 

EN CAMINO
EL MAESTROCON

ITINERARIO PARA LAS PEQUEÑAS COMUNIDADES

FE Y VIDA

NUESTRA RESPUESTA AL SEÑOR2.

ENCUENTRO 28

¿Qué significa que Jesús es “El Señor”? 
  
¿Qué consecuencias tiene para nuestra vida y para la vida de la sociedad 
el Señorío de Jesús?  
 
¿Realmente gobierna nuestros comportamientos, nuestras actitudes, 
nuestras posesiones, nuestros criterios? 

"Jesús es el Señor… desde el principio, los discípulos han reconocido en Jesús 
resucitado que Él es nuestro hermano en humanidad, pero asimismo es uno 
solo con Dios; aquél que con su llegada al mundo y en toda su vida, su muerte 
y resurrección nos ha llevado a Dios, ha restituido de manera nueva y única a 
Dios presente en el mundo, aquél, por lo tanto, que da sentido y esperanza a 
nuestra vida: en Él encontramos en efecto el verdadero rostro de Dios, aquello 
de lo que realmente necesitamos para vivir”.

 (Papa Benedicto).

Los presentes realizarán para finalizar una oración de manera espontánea y libre, todos están 
invitados a participar… 
 
Terminemos diciendo juntos el Padre nuestro. 
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ENCUENTRO 17Conocer la nueva identidad de Pueblo 
después de su purificación en el exilio. 

Iniciemos nuestro encuentro con la siguiente oración… 
  
Señor Dios, Creador del cielo y de la tierra, de lo visible y lo invisible, recibe 
nuestra alabanza por tu grandeza y tu poder, por la maravilla de la creación y 
por todo lo que nos has dado. Te rogamos que podamos gozar siempre de tu 
presencia y de tu gracia. Concédenos también todo lo que sabes que 
necesitamos para acoger tu mensaje de amor en este encuentro y en toda 
nuestra vida. Por el amor de tu Hijo, Jesucristo, que vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amén.

¿Qué elementos del relato nos llaman más la atención? 
 
¿Qué contiene el libro encontrado en el Templo del Señor? 
 
¿Qué significado tiene el libro de la ley para el rey?

A raíz de este texto se compartirán las siguientes preguntas:

El reino de Judá y la casa de David habían experimentado en su propia historia 
la benevolencia de Dios que no retiraba de ellos su Palabra y que le había 
cumplido sus promesas. En el trono de Jerusalén siempre había estado un 
descendiente de David; y Jerusalén y el Templo era todavía el lugar de la 
morada de Dios en medio de ellos. A tal exceso de gracia por parte de Dios 
habría debido corresponder una respuesta generosa, llena de fidelidad y de 
reverencia, por parte del pueblo y sus gobernantes. Sin embargo, no fue así. 
Algunos de los reyes de Judá imitaron la conducta desordenada de los reyes de 
Israel, abandonaron el culto al único Dios, y llegaron incluso a profanar el 
templo de Dios en Jerusalén.

¿Cuáles fueron las lecciones que no pudo aprender el reino de Judá? 
¿Por qué no las aprendió? 
 
¿De qué manera respondemos al gran amor de Dios por nosotros? 
 
¿Cuándo pecamos que consecuencia experimentamos en nuestra vida 
concreta?

“Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salvación, 
en la espera de una Alianza nueva y eterna destinada a todos los hombres, 
y que será grabada en los corazones. Los profetas anuncian una redención 
radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus infidelidades, una 
salvación que incluirá a todas las naciones. Serán sobre todo los pobres y 
los humildes del Señor quienes mantendrán esta esperanza. Las mujeres 
santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, Judit y Ester 
conservaron viva la esperanza de la salvación de Israel. De ellas la figura 
más pura es María”.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 64)

Terminemos con la oración que Jesús, el Maestro, nos enseñó: Padre nuestro…

 
Los presentes realizarán para finalizar una oración de manera espontánea y 
libre, todos están invitados a participar…
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